
146 LEÓN TOLSTOI 

Instrucción citando á Lisa ... Fedia no 
ha muerto y Lisa será acusada de deli­
to de bigamia. 

¡Qué cosa más horrible! ¡Fedia es un 
criminal!. .. ¡un malvado! 

¡Todo era mentira!. .. ¡Todo! 
Lisa l.lnra amarga~ 
mente, demostrando 
im profnndo dotor 

TELÓN 

ACTO SEXTO 



'¡ CUADRO PRIMERO 

EL DESPACHO DE UN JUEZ DE 

INSTRUCCIÓN 

ESCENA I 

EL JuEz, l\lELNICOF y el SECRETARIO 

El Juez sentado tras su mesa habla con 
Afelnicof. El Secretario á su lado, su­
mergido en sus papeles. 

JU~Z 

Pero si no le he dicho nunca seme­
jante cosa. Son cosas que ella se inven­
ta para reprocl\;!rmelas luego. 

MMLNICOF 

No le reprochfl á usted nada. Está 
muy triste. 

JU!fZ 

Bueno. Iré á la hora de comer. Ahora 
he de instruir un atestado interesante. 

Al Secretario 
Que entren los dos. 

SECRETARIO 

fos dos? 
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do segundas nupcias viviendo su pri­
mer marido y no ignorándolo usted. 

LISA. 

Ignoraba que mi marido viviese. 
JUF.Z 

Se la acusa además de haber sobor­
nado á su primer marido induciéndole á 
un simulacro de suicidio con el solo ob­
jeto de desembarazarse de él. 

LISA 

Todo esto es falso. 
JU.KZ 

Entonces, permítame usted que le ha­
ga algunas preguntas. ¿El mes de Julio 
del atl.o anterior al de su segundo ma­
trimonio, envió usted á su marido mil 
doscientos rublos? 

LISA 

Ese dinero le pertenecla, pues pro­
venía de la venta de objetos de su 
propiedad. Se lo remitl cuando nos se­
paramos. Por aquel entonces aguarda­
ba el divorcio. 

JUEZ 

Perfectamente. Ese dinero le fué en­
viado el día 17 de Julio, es decir, dos 
dlas antes de su desaparición, ¿no es 
eso? 

LISA 

Quizás fué el día 17. No lo recuerdo 
bien. 

JUEZ 

¡Por qué aquellos mismos días, simul-
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táneamente, retiró usted su demanda de 
divorcio y rehusó los servicios de un 
abogado? 

No lo sé. 
JURZ 

Está bien. Cuando la policla le invitó 
á usted á ver el cadáver hallado en el rlo 
¿cómo fué que reconoció á su marido? 

LISA 

Estaba tan trastornada que casi no 

1 certé á mirarle. Además estaba tan 
convencida de su muerte, que cuando 
se me preguntó, contesté que me pa­
recla que era él. 

JUEZ 

Conformes. Usted no le examinó 
detenidamente dada su emoción, muy 
comprensible en aquel caso. Muy bien. 
Pero, ¡tendría usted la bondad de decir­
me porque desde entonces ha remitido 
usted todos los meses una determinada 
cantidad de dinero á Sarakof, que es 
precisamente la ciudad donde vivla su 
marido? 

LISA 

Era mi marido quien enviaba ese di­
nero y yo no puedo indicar á quien iba 
destinado; pero no se lo remitla á Fe-

• dor Vasilievich, pues estábamos per­
suadidos de su muerte. 

JUKZ 

Muy bien. Crea usted setl.ora, que aun 
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KARKlUNE 

Víctor Karenine . 
JUJ<:Z 

¿Profesión? 
KARENINI-! 

Chambelán de la Corte Imperial, y 
Consejero de Estado. Treinta y ocho ai'los 

JUEZ 

¿Réligión? 
KAR"ENlNE 

Ortodoxa. No he sido nnnca procesado 
ni arrestado. ¿Qué más? 

JUEZ 

Cuando contrajo usted matrimonio con 
la que es actualmente su esposa, ,sabía 
usted que vivía Fedor Vasilievich? 

XARENINK 

No. No lo sabía. Estábamos conven­
cidos de que se habla suicidado. 

JUEZ 

¿A quién enviaba usted dinero á 
Sarakof todos los meses después de la 
pretendida muerte de Protasof? 

KARENINE 

Deseo no contestará esa pregunta . 
JUEZ 

Perfectamente. ¿Con qué fin envió 
usted mil doscientos rublos al señor 
Protasof el 17 de julio, poco antes-de la 
comedia de su muerte? 

XARENINE 

Ese dinero me habla sido entregado 
por mi mujer ... 
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JUEZ 

¿Por la señora Protasol? 
XARENINE 
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Para ser entregado á su marido á 
quien consideraba que pertenecía; no 
quería retenerlo después del rompi­
miento. 

JUKZ 

Una pregunta todavía. ¿Por qué cesó 
usted en sus gestiones para obtener el 
divorcio? 

KARENINF! 

Porque de ello se encargó Fedor, se­
gún me habla escrito. 

JUEZ 

¿Conserva usted esa carta? 
KABF.NJNE 

No. La destruí. 
JUEZ 

Es raro que todas las pruebas que 
podrían convencer á la justicia de la 
verdad de sus aseveraciones se hayan 
perdido ó ya_ no existan .. 

KARJo:NHn: 

¿Necesita usted algo más' 
JUF:Z 

Mi deber me obliga á decirle que debe 
usted justificarse. Hace un instante he 
aconsejado á la señora lo que ahora 
aconsejo á usted: que no se obstine en 
ocultar lo que es evidente para todos. 
Le exhorto á que explique los hechos 
tal como se realizaron. El señor Prota-
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FEDIA, después de una pa,_11,sa, 

¿A qué preguntar semejantes tonte­
rías? Pregúntame usted algo útil yaca­
bemos. 

JTJF:Z 

Por primera vez le exhorto á ser más 
comedido en sus expresiones y le ruego 
que conteste á mis preguntas. 

FEDIA. 

Pues bien ... ¡Representemos la eterna 
comedia! Soy licenciado, ortodoxo, ten­
go cuarenta años. ¿Qué más? 

JURZ 

Su esposa de usted y el' señor Kare­
nine ¿sabían que usted vivía después de 
haber abandonado sus vestidos á la 
orilla del río? 

FEDIA 

No lo sabían. Tuve intención de suici­
darme, pero luego ... Pero ¿á qué referir­
lo. Lo esencial es que ellos lo ignoraban. 

JUEZ 

¿Por qué dijo usted todo lo contrario 
al oficial de policía? 

Fl::DIA 

¿A qué oficial de policial ¡Ah! ¿Al que 
vino al asilo nocturno? Estaba borra­
cho y mentí. No me acuerdo de nada 
de lo que dije. Pero ahora estoy_ en mi 
cabal juicio y digo la verdad. No .. . Lisa 
y Víctor lo ignoraban todo. ¡Lo juro! Me 
creían muerto y yo me consideraba di­
choso. Se habría ignorado siempre mi 
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vida si el miserable de Artemief no me 
hubiese denunciado. Si hay alguien cul­
pable, soy yo. Yo solo. 

JUEZ 

Comprendo que quiera mostrarse us­
ted generoso, pero la ley exige la ver­
dad. ¿Por qué se le enviaba á usted 
dinero? 

Fedia calla 
¿Recibía usted dinero por mediación 
de Erguenief en Sarakof? 

Fedia no responde 
¿Por qué no responde usted? Constará 
en el proceso que no ha querido respon­
derá esta pregunta y esto puede perju­
dicar á usted y á los demás. ¿Qué dice 
usted? 

FEDIA, después . de una pausa 

¿No le avergüenza á usted, señor 
juez, la misión que está ejerciendo? 
¿Por qué se entromete usted, en nombre 
de unas leyes sin sentido, en la vida de 
los demás? Está usted satisfecho en este 
sitial, creyéndose omnipotente... y se 
aprovecha de ello para torturar física y 
moralmente á personas mil veces mejo­
res que usted y más dignas de respeto ... 

JUEZ 

No puedo tolerar ... 
FEDIÁ 

Son inútiles sus amenazas. He de de­
cir lo que pienso. 

Al Secretario 
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Y usted vaya escribiendo ... Siquiera se 
dará por primera vez el caso de que 
consten en un proceso palabras con sen­
tido común. 

Elevando la voz 

Vayamos á cuentas, eso que llamáis la 
ley, la justicia y yo. Existlan en el mun­
do tres personas: yo, él y ella. Nuestras 
relaciones eran muy complejas, eran la 
lucha del bien y del mal, una lucha mo­
ral que usted no podrá nunca compren­
der. En ella sufríamos todos, hasta que 
un día terminaron nuestras disputas. 
Una solución imprevista llevó la paz á 
nuestras almas. Ellos viven felices, se 
aman y me han olvidado. Yo, en la so­
ledad de mi olvido y mi abandono soy 
feliz, porque he obrado bien según mi 
conciencia y porque siendo un miserable 
he sabido hacer la felicidad de los de­
más. Vivíamos todos y todos éramos 
dichosos. Súbitamente llega un misera· 
ble, un estafador y porque me niego á 
ser su cómplice jura vengarse, se dirige 
á usted, seflor juez, al campeón de la jus­
ticia, al protector de la moralidad. Y us­
ted que cobra todos los meses un salario 
para ejercer su cacareado ministerio se 
pone el uniforme y nos procesa á nos­
otros que sabemos mucho más que usted 
y sus viejas leyes, que sofiamos no en 
su moral estrecha y ridícula, sino una 
moral nuestra que es amor y es sacrifi-
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cio ... ¡Qué ridículo es todo esto! ¡Qué 
asco!. .. 

JUEZ 

Salga usted inmediatamente ... 
FEDU. 

Puede usted amenazarme... No le 
temo. No puede usted nada contra mí... 
Soy un cadáver ... No hay peor situación 
que la mía. Puede usted hacer de mi lo 
que quiera. 

JUEZ 

Basta ... 
FEDIA 

Todo esto seria ,ridículo si no fuera 
odioso y repugnante. 

JUEZ 

Queda usted arrestado ... 
FEDIA 1 d Lisa y Karenine 

¡Perdonadme! ¡Perdonadme vosotros! 
RARENrnn, se adelanta hacia él 

y le estrecha la 1nano 

¡Fedia! 



CUADRO SEGUNDO 

UN CORREDOR DEL PALACIO DE JUS· 

TIOIA. EN EL FONDO UNA PUERTA VI· 

DRIERA GUARDADA POR UN UJIER. Á 

LA DERECHA OTRA PUERTA POR DON· 

DE PASAN LOS DETENIDOS. IV AN PE· 

TROVICH CAMINANDO DE PUNTILLAS 

SE ACERCA Á LA PUERTA DE LA DE· 

RECHA1 PRETENDIENDO ENTRAR. 

ESCENA ÚNICA 

Et UGIER, después un AsoGADo, el 
PRÍNCIPE ABRESKOF, PETRICKOF, FEDIA1 

PETRUCHINE, LISA, NACHA y PúBLICO. 

UJIEH 1 á, Petrovich 

¿Dónde va usted? Está prohibida la 
entrada. 

PETROVICll 

¿Por qué? Las sesiones son públicas 
, ·gún la Ley. 

UJJER 

Está prohibida, No ,e pued!l pasa,, 
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PETROVlCJi 

¡No sabes con quien hablas! 

Aparece un joven ABOGADO con su toga 

.ABOGADO 

¿Está usted interesado en el proceso? 
PETHOVÍCH 

No. Soy un mero espectador. Pero no 
me dejan pasar. 

ABOGADO 

Esta no es la puerta para el público. 
Aguarde un momento; van á suspen­
der la sesión. 

Al alejarse el Abo­
gado se cruia con el 
Principe Abresku{ 

PRÜllCIP.F:, al .Abogado 

¿Podría usted decirme en que momen­
to están del proceso? 

ABOGADO 

En los informes de los letrados. Está 
hablando Petruchine. 

FllfNClPE 

¿Y los acusados? 
ABOGADO 

Están serenos. Sobre todo Elisabet y 
Víctor Karenine. No parecen los acusa­
dos sino los jueces de cuantos se ha­
llan en la sala. Todo el mundo- lo ha 
observado y en ello fundamenta su de­
fensa el abogado. 

l'BÍNCif'E 
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ABVGADO 

Está excitadísimo. No cesa de temblar 
nerviosamente. Ha interrumpido varias 
veces al fiscal y á los abogados. Se halla 
en un estado de excitación extraordi­
nario. 

PRi~Cll'.t: 

¿Cuál cree usted que será el resultado? 
ABOGADO 

Es difícil de prever. El jurado está 
muy dividido... De todos modos no 
se admitirá la agravante de premedi­
tación. 

.Aparece un caballe­
ro que ha salido de 
la sala de sesiones. 
El Prúwipe avanza 
hacia la pueda 

¿Quiere usted entrar? 
PRÍNCIPE 

¡Bien quisiera! 
ABOGADO 

¿Es usted el Príncipe Abreskof, 
verdad? 

PRÍNCIPE 

Para servirle. 
ABOGADO, al Ujier 

Deje pasar. Hacia la izquierda hallará 
usted un sitio libre. 

La puerta se abre y 
mierdras el PriJicipe 
entra se ve al Abogado 
que e,td informando 
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PBTBOVICH1 al Abogado 

¿Es un aristócrata, eh? 
Sale el Abogado 

r&TatcKoF, entrando 

¡Buenos días, Ivan Petrovichl ¿En qué 
punto está el proceso? 

l'ETROYJCll 

En los informes, pero no dejan entrar. 
UJJKK 

Menosruído. Esto no es una taberna ... 
Se oz¡en aplausos. Las 
puertas se ab,·euyapa­
recrn abogados1 públi­
co, darnas y caballeros 

DAMA 

¡Qué hermosa defensa! ¡Me ha hecho 
llorar! 

oncu.c. 
Parece cosa de novela. Lo único que 

no comprendo es como ella pudo amar­
le. ¡Tipo más ordinario que el de este 
Fedor! 

Se abre' 1.rna puerta. 
J'w,cm lo, acusado,: 
delctnte VlcTOR y Lt­
S.&, despues F.torA solo 

D,UU. 

¡Silencio! ¡Aqul está! ¡Parece muy ex­
citado! 

La dama y el ofi­
cial desapa1'ecen 

FEDU., acercándüse á lvan Pelrovich 

¡Lo has traido? 
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¡Aqul está! 
P.KTROVICH 

Le alarga un objeto 
l!'edia lo coge y lo 
guarda en el bolsillo 

HTHDCBUtE: e, un Abogado gr1ie10, coloradote, 
10,iriente. Se acerca á Pedia 

¿Y bien, amigo? Me parece que la cosa 
marcha bien. Es necesario que se tran­
quilice y serene para el efecto de sus 
dltimas palabras. 

FKDIA. 

No hablaré. ¿Qué quiere usted que 
diga? No. No quiero hablar. 

PSTROCHINE 

Es necesario. No tema usted. Nuestra 
causa está casi ganada. Diga usted so­
lamente lo que me ha dicho á mi; que se 
le está juzgando por no haber cometido 
un suicidio ... El suicidio es un crimen 
según todas las leyes civiles y eclesiás­
ticas,-les dice usted-y queréis ahora 
condenarme porque no me he suicidado, 
es decir, porque no he cometido ese 
crimen. 

Fil:DU. 

No. No pronunciaré ni una palabra. 
P.BTllUCUlNX 

¿Por qué? 
lt.lWlA 

Porque tal es mi voluntad. No habla­
ré. Dlgame sólo una cosa: ¿qué es lo 
peor que puede acontecerme? 
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P1':TROCHINi!: 

Ya se lo he dicho. A lo sumo la con­
dena alcanzaría á la deportación á Si­
beria, 

F.tWIA 

¿Y quiénes serían deportados? 
Pli'l'RUClilNE 

Usted y su esposa. 
FEDIA. 

¿Y el mínimum de la penal 
PETH.UCIJINE 

La penitencia impuesta por la Iglesia 
y naturalmente la anulación del segun­
do matrimonio. 

F.EDIA • 

En tal caso se encadenaría nueva­
mente á Lisa, se la obligaría á vivir con­
migo. 

l'ETRUClilNE 

¿Qué quiere usted? No puede ser de 
otro modo. Pero cálmese usted; sobre 
todo diga al final lo convenido, Y nada 
mas. Vámonos, 

Le indica que 
están Todea­
dos de c·1iriosos 

Estoy fatigado, voy á descansar un 
momento. Descanse usted también 
mientras la sesión no se ,eanude. 
Lo esencial es que esté usted tran­
quilo, 

FBDIA 

¿De modo que no pue~e haber má$ 
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solución que las dos que ha dicho 
usted? 

PET.11.UCUINt: 

Ninguna otra ... 
Se alija 

UJU:R 

¡Paso! No ocupen el corredor. 
FEDIA 

¡No hay solución? 
Saca un revól­
ve,· y se lo dis­
para sob1·e el 
corazón. Todo 
etmnmloacud11 

No es nada ... ¡Todo sea para bien!. .. 
¡Lisa! ¡que llamen á Lisa! 

LISA 

Portoda11 las puer­
tas acude gente, 
j,ueces, acusados, 
testigos, Lisa está 
en primer término. 
Detrás se ,¡;e á 
Nacha, Karenine, 
Ivan y el Príncipe 

¡Fedial ¡Qué has hecho! ¿Por qué? 
FED!A 

Perdóname que hasta ahora no haya 
podido devolverte la libertad, 

LISA. 

Oh! No, Fedia. ¡Has de vivir!... 
FEDIA 

{Para qué? ¡Más vale as!! 

1 




